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¡Amnistía! ¡Libertad!

La captura y encarcelamiento de Pablo 
Hasel decretado por la Sala de lo Penal 
de la Audiencia Nacional consuma el 

esperpento jurídico y legislativo vigente in-
tegrado por la profusa legislación antiterro-
rista, ampliada con la Ley Mordaza que para 
vergüenza del Gobierno «progresista» y de 
quienes le sostienen sigue vigente.
La existencia en el Código Penal de los de-
litos por los que fue condenado Pablo Há-
sel, injurias contra el Estado, la Corona y las 
denuncias de torturas y asesinatos cometi-
dos por las fuerzas de seguridad del Estado 
-hechos estos últimos por los que el Estado 
ha sido condenado en repetidas ocasiones 
por tribunales internacionales-, constituyen 
la muestra más clara de la pervivencia en 
los aparatos del Estado de la herencia de la 
Dictadura. El hecho de que, ni siquiera los 
aspectos más atentatorios contra la libertad 
de expresión de la Ley Mordaza y otras ha-
yan sido derogadas, es una muestra más de 
la complicidad de PSOE y Unidas Podemos 
con el régimen de contrarrevolución preven-
tiva con el que las clases dominantes y sus 
gobiernos pretenden reprimir la respuesta 
popular ante el desastre social y económico 

que se avecina y sus políticas a favor de las 
oligarquías.
La utilización de la pandemia por Covid por 
parte del gobierno para endurecer la repre-
sión contra el pueblo -como parte de una 
perversa estrategia de contrarrevolución 
preventiva- es evidente para toda aquella 
persona que mantenga un mínimo de inde-
pendencia de criterio. La inevitable conclu-
sión es que el autoproclamado «gobierno 
más progresista de la historia» cumple al pie 
de la letra la estrategia de las clases domi-
nantes contra la clase obrera y los sectores 
populares.
La solidaridad con Pablo Hasel y con todos 
los presos y presas políticos es un deber, no 
solamente para las organizaciones revolu-
cionarias, sino también para  todas aquellas 
personas que sienten como suya la persecu-
ción de quienes se levantan contra la opre-
sión. La más amplia unidad contra la repre-
sión es la mejor defensa contra los duros 
tiempos que se avecinan.
La lucha por la libertad de todos los presos 
y presas políticas y por la Amnistía está hoy 
más vigente que nunca.

texto por: Red Roja Vallecas

Imagen de la portada sacada de un cartel de las Gestoras pro Amnistia de Euskadi de 1977.
Fuente: Universitat Autónoma de Barcelona. Biblioteca de Comunicació i Hemeroteca General. CEDOC.
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En la carrera hacia la privatización integra del ser-
vicio postal estatal, Correos se ha encontrado en 
Puente de Vallecas con una aldea gala donde sus 

trabajadores se organizan para impedirlo. Asambleas, 
paros, movilizaciones, pegatinas, carteles y octavillas 
son un ejemplo visible de ello. Hablamos con la asam-
blea del distrito que nos cuenta la problemática que 
existe y las soluciones que dan para revertir este pro-
ceso que afecta a toda la ciudadanía. 

- ¿Cómo afecta y cómo afectará la privatización de 
Correos al ciudadano?
Principalmente hay un cambio de lógica: de servicio 
público a criterios de rentabilidad. Eso conlleva empeo-
ramiento de las condiciones laborales y enfoque de la 
actividad dirigido hacia las capas más rentables de la 
clientela seguramente sean los cambios más fácilmen-
te apreciables. A nivel de los usuarios que utilizan los 
servicios de Correos, si vives en una zona pudiente o 
en una gran ciudad, seguramente seguirás recibiendo 
correo con frecuencia y tendrás una oficina a la que 
ir a hacer envíos o recoger paquetes, pero si vives en 
una zona rural o con baja densidad de población, es 
más que probable que no se reparta tu zona con una 
frecuencia aceptable, o que tengas que coger un coche 
e ir a otro pueblo para poder encontrar una oficina de 
atención al cliente. Estas desigualdades de trato entre 
zonas urbanas y rurales son fruto del debilitamiento 

del Servicio Postal Universal (SPU) y el deterioro del ca-
rácter público de Correos, algo que ya está sucediendo 
de manera deliberada por las decisiones de la directi-
va, y que en un escenario de privatización total se vería 
muy agravado. Añadir también que estas serían conse-
cuencias previsibles de la privatización, pero que ya a 
día de hoy el servicio, tanto urbano como sobre todo 
rural, está empeorando año tras año debido a los re-
cortes en plantilla.

- El proceso privatizador lleva inevitablemente a la 
precarización. ¿Qué consecuencias tiene en vues-
tro trabajo diario?
Vemos que en los últimos años ha habido recortes en 
plantilla. Tanto en 2016 como en 2020 se aplicaron 
procesos de reestructuración que conllevaron la des-
trucción de puestos de trabajo. Para que os hagáis una 
idea, solo en nuestra unidad de reparto, desde 2016 se 
han destruido siete. Esa política de recortes que ya es-
tamos sufriendo en Madrid, Correos la quiere extrapo-
lar a las demás provincias (ahora por ejemplo están de 
conflicto en Andalucía por este asunto). También hay 
una clara tendencia hacia la temporalidad en la con-
tratación, estando actualmente un tercio de la plantilla 
trabajando con contratos temporales. Al mismo tiem-
po se está jugando de forma bastante sospechosa con 
el tema de la paquetería y Correos Exprés, una empre-
sa filial del Grupo Correos en la que la plantilla tiene 
muchos menos derechos laborales...

entrevista realizada por: Javier Fernández Rincón

Entrevista a la asamblea de carteras del
distrito 38 (Distrito Puente de Vallecas)
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- Os organizáis en asambleas de trabadores, la de 
Vallecas ha logrado mantenerse a pesar de la pre-
sión por parte de Correos y del cambio de plantilla 
¿Cómo se ha sostenido en el tiempo? ¿Cual es vues-
tro método de trabajo?
Hay un grupo bastante consolidado de gente que lleva 
en el distrito muchos años y cuando entra gente que 
tiene ganas, ya hay algo a lo que sumarse. Nos orga-
nizamos como podemos, hablamos informalmente, en 
asambleas, telemáticamente también, dependiendo 
del momento. No somos un colectivo político están-
dar con sus asambleas periódicas, grupos de trabajo o 
comisiones, y todas esas cosas. Somos una asamblea 
dentro de un centro de trabajo: los ritmos pueden va-
riar mucho en función de la situación, a veces es com-
plicado generar espacios para debatir en condiciones, 
hay que compaginar profundizar en el trabajo del gru-
po con no escindirse del resto de la plantilla e intentar 
precisamente lo contrario, etc. En definitiva, somos una 
asamblea horizontal y autónoma, no dependemos de 
ningún sindicato y tenemos relación con los que se han 
interesado en la práctica por nuestra situación, princi-
palmente CGT y CNT, aunque también nos echan algún 
cable desde Somos Sindicalistas y SUT (cuyas sedes 
están en el barrio). Apostamos por asumir en primera 
persona nuestra situación y hacer lo que esté en nues-
tra mano desde ya, sin delegar ni esperar a que venga 
nadie a salvarnos.

También queremos destacar la labor de la plataforma 
Correos en Lucha, que en el pasado consiguió aglutinar 
a gran parte de la plantilla e integrar la llamada Marea 
Amarilla junto a las demás mareas en multitud de mo-
vilizaciones, y la de la Plataforma de Eventuales de Co-
rreos. De hecho estas dos plataformas en el transcurso 
de estos últimos años han estado presentes en movili-
zaciones de otros conflictos como el de Coca-Cola o el 
de Madrid Río.

- ¿Cuál ha sido la respuesta de los demás centros del 
Estado? ¿Qué acciones se están realizando? ¿Cómo 
os coordináis todas las asambleas de trabajadores 
que existen?
Realmente esa es una de las asignaturas pendientes 
que tenemos como plantilla. Descontento hay siempre, 
encontrar gente y decidirse a hacer algo, eso ya es más 
complicado. Este mes de marzo ha habido jornadas de 
huelga en Jerez, Narón y algunos más, en Almería tienen 
convocados 3 días de huelga en abril, en San Sebastián 
de los Reyes han luchado durante un año contra el aco-
so y hace poco han conseguido que se destituya a su 
jefa, etc. Cosas siempre hay. Insuficientes, desde luego. 
Con la situación que tenemos necesitamos un nivel de 
combatividad mayor. Pero que no lo haya tampoco nos 
parece una razón de peso como para no hacer lo que 
podamos hacer.

Respecto a la coordinación, no existe, al menos no a 
nivel estatal y desde luego a nivel Madrid tampoco. 

- ¿Qué se plantea desde la asamblea de trabajado-
ras de la Unidad de Reparto 38 para revertir el pro-
ceso privatizador?
Revertir un proceso así es algo se escapa de nuestras 
capacidades a día de hoy. Nuestra pelea es a nivel de 
distrito, intentar mantener un mínimo de condiciones 

y de dignidad a nivel local. Por supuesto que somos 
conscientes de que es insuficiente y ojalá algún día 
todo se desborde, de momento lo que estamos hacien-
do es esto. Actualmente algunas tácticas que estamos 
utilizando son la huelga de paros parciales, las denun-
cias a la Inspección de Trabajo, los escritos a Relaciones 
Laborales o a quienes consideremos, la denuncia pú-
blica y la difusión de la situación, las concentraciones, 
una recogida de firmas o la propaganda impresa en el 
barrio (cartelería, pegatinas, folletos). A dónde nos lle-
vará todo esto es algo que está por ver, lo que tenemos 
claro es que no podemos depositar nuestras esperan-
zas en nada más que en nuestras propias acciones y 
en la solidaridad que desarrollen otras hacia nosotras 
y viceversa.

El desmantelamiento de Correos significa muchas co-
sas, una de ellas es más presión hacia la plantilla, y no 
tiene nada que ver afrontar esa presión de manera in-
dividualizada y aislada que con un grupo de gente que 
se respalda mutua y constantemente.

- ¿Qué pueden hacer los vecinos de Vallecas para so-
lidarizarse activamente con la lucha de la plantilla 
de Correos?
Lo primero es entender los motivos y comprender que 
es una lucha no egoísta que busca mejorar las condi-
ciones laborales de mucha gente y un servicio que se 
da a toda la población. Pueden acudir a las convoca-
torias, firmar cuando se recogen firmas y también po-
ner reclamaciones. Mucha gente cree que reclamando 
perjudicas a la persona que te lleva el correo, pero no 
es así. Si no estás recibiendo la correspondencia en tu 
domicilio a diario (que es el compromiso de Correos), 
pon una reclamación, en la oficina más cercana o aquí: 
https://www.correos.es/es/es/atencion-al-cliente/tu-
consulta-tu-reclamacion/da-de-alta-tu-incidencia-recla-
macion/da-de-alta-tu-reclamacion.
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«Donde quiera que la muerte nos sorprenda, bienvenida sea
  siempre que nuestro grito de guerra haya sido escuchado»

(Che Guevara)

Le conocí en «La Kasa» local de la Avenida de 
la Albufera nº 3 que ocupamos diferentes 
asociaciones del barrio expulsando a la de-

cadente y residual organización franquista (OJE –
Organización Juvenil Española). El no hacía mucho 
que había vuelto de una larga estancia en Nicara-
gua, donde trabajo en la enseñanza junto con su 
inseparable compañera Isabel y donde tuvieron a 
lo que más amaron: su descendencia, ahora am-
pliado a la descendencia de su descendencia, sus 
nietos y nietas. Quizá por ese apego a esa bella 
tierra, formaron junto a otros compañeros/as el 
COSAL (Comité de Solidaridad con América Lati-
na de Vallecas) que se reunían en el Local antes 
citado y donde me reunía yo también en un gru-
po hermano, el Comité Anti-Otan , después de las 
reuniones, coincidíamos justo debajo en el bar 
Santander e intercambiábamos puntos de vista, 

Recordando a mi amigo y 
camarada Manolo «El Gallego»

Texto por: Rafael Flores

acciones comunes o si se necesitaba de apoyo en 
algunas de las muchas actividades que planeába-
mos en el barrio, no solo de estas dos asociacio-
nes sino en general, era un tiempo de ebullición  
de reivindicaciones en el barrio y de apoyo mutuo 
de las asociaciones. «La Kasa» no solo era un es-
pacio de reunión de cada grupo, todos aportába-
mos y nos entrelazábamos, el grupo de montaña, 
el de mujeres, la biblioteca, la radio, el taller de 
teatro, el de objeción de conciencia... De este en-
trañable local salieron muchas cosas, el Vallecas 
con K, la Batalla Naval, Radio Vallekas, luchas an-
tifascistas, feministas, de vivienda, de solidaridad 
con presos, de la insumisión, de solidaridad con el 
pueblo vasco, con los despedidos/as, contra la ho-
mofobia, piquetes para las huelgas, ocupaciones 
reivindicativas en la junta municipal, las marchas 
a Torrejón... Incluso una performance de bombar-
deo nuclear en la Avenida de la Albufera…. Se re-
sumiría todo este ambiente en: todos en todas y a 
la inversa. Recordar la vida de Manolo es hacer un 
recorrido por las luchas del barrio, pues siempre 
estuvo donde quería estar en primera fila de la so-
lidaridad, en la causa de los desfavorecidos/as, la 
de la clase obrera.

Acompañado de charlas, en las fiestas populares 
de los diferentes barrios de Vallekas siempre ha-
bía un rinconcito solidario, donde el gallego junto 
a sus compas del COSAL te servían un excelente 
mojito para sacar un pequeño beneficio económi-
co (comparado con el curro que conllevaba) que lo 
convertían alta rentabilidad solidaria con los pue-
blos del mundo en lucha, y daban a conocer a los 
vecinos los movimientos revolucionarios, interco-
nectando de alguna forma a los obreros  y obreras 
de diferentes lugares del planeta. Incluso llegaron 
a hermanar este barrio con otros barrios popula-
res de diferentes hemisferios.

«Recordar la vida de Manolo es 
hacer un recorrido por las lu-
chas del barrio, pues siempre 
estuvo donde quería estar en 
primera fila de la solidaridad, 
en la causa de los desfavoreci-
dos/as, la de la clase obrera»
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Como enseñante, al oscurecer, si era menester, 
nos reunía a un pequeño círculo de máxima con-
fianza, para denunciar mediante pintadas, pan-
cartas… algún ataque a la enseñanza pública en el 
barrio que favoreciera la privada o la solidaridad 
con alguna otra enseñante acosada o represaliada 
laboralmente.

También hubo espacio para tertulias de un sinfín 
de temas en otro sin fin de lugares, ya casi todos 
desaparecidos, Vientos, la Panata... Y no solo por 
el placer de debatir, que también, sino preguntán-
donos al final y …¿Qué hacemos?.

Después nos trasladamos al centro también ocu-
pado Pablo Neruda donde seguimos compartien-
do este espacio lleno de buenas vibraciones, don-
de compartimos nuevas y antiguas experiencias 
y luchas con algunas compañeras/os que ya nos 
conocíamos de «la Kasa» y una infinidad de gente 
joven que estaba creando una nueva cultura, una 
nueva forma de relacionarse, de no resignarse a 
vivir un futuro ya pre-determinado por las malas 
costumbres de gobernantes e instituciones. El in-
tento de cambiar el mundo y hacerlo más justo 
socialmente, iba parejo al cambio personal, es una 
época de conciertos, teatro, gimnasia, pintura, 
poesía, lecturas,  salidas al campo, espeleología, 
jardinería, huerto social y como no podría ser de 
otra forma, asamblea de parados, taller gastronó-
mico, infraestructura para vagabundos, un circulo 
obrero, solidaridad con los presos políticos, espa-
cio antirracista y antihomófobo, y como era algo 
vivo también de amores y desamores. Incluso de 
ahí salió una excelente revista comic La kalle, es lo 
que podíamos llamar, nuestra movida no comer-
cial de Vallekas.

Como todo lo que tiene luces, también tiene som-
bras, no a toda la izquierda del barrio le gustaban 
estas cosas, de este centro y sus actividades, los 
más tradicionales las cuestionaban, incluso algu-
nos la boicoteaban y/o la difamaban. En este pe-
riodo también hubo Huelgas Generales y en una 
de ellas detuvieron a nuestro manolo, y el resto 
del piquete (un par de compañeros también de 
este centro) acusados de intento de incendiar un 
neumático en el puente de entrada al complejo 
de empresas y fábricas del Pueblo Vallecas, pero 
la poli que no es tonta le añadió la etiqueta de 
«terrorismo» y las sombras del barrio crecieron y 
crecieron, hasta el punto de ruptura entre los que 
fuimos solidarios activos con dicho piquete y los 
detenidos y esa autodenominada izquierda que 
se apresuró a desentenderse de ellos y proclamar 
a los cuatro vientos que nada tenían que ver con 
ellos. Bueno estas cosas pasaban, pasan y pasa-
ran y esta gente no merecen que le dediquemos 
más tiempo, lo dicho, dicho esta y que cada palo 
aguante su vela.

En estos calvarios de alzas y bajas del movimien-
to reivindicativo y popular del barrio, se creó el 
Ateneo Republicano de Vallecas, donde algunos 
intentamos recobrar ese espíritu que traíamos 
con sigo de rebeldía cultural y reivindicación so-
cial. Producto de esta etapa fue las paellas repu-
blicanas, la fiesta de la Karmela, el dar nombres 
propios a pequeños rincones de nuestras calles a 
luchadores/as ejemplares, de toda la vida, los que 
más sufrieron por no rendirse al Franquismo (aquí 
quiero recordar al compañero Nica, que desgra-
ciadamente nos ha dejado un par de días antes 
que manolo) en todas ellas allí estaba nuestro ga-
llego, sin perderse ni una, también fueron tiem-
pos de charlas, actos, teatro... me viene especial-
mente a la memoria en este periodo, el equipo de 
investigación que formamos el gallego, el manu y 
yo, con la colaboración del trinche, de recuperar 
la memoria y vida de personajes destacables del 
barrio, comenzamos con el guerrillero Ramón Vías 
Fernández (con la idea de terminar con él y empe-
zar con otro/a) y en esta tarea de años, quedába-
mos un día a la semana para repartir la búsqueda 
de datos y referencias mientras a la par ordená-
bamos y etiquetábamos los libros de la biblioteca 
del ateneo y facilitábamos el control de registro de 
préstamo y entrega.

En una de las muchas crisis económicas de nues-
tro país y las consecuentes políticas de derechas 
que siempre se ceban en las mismas personas y 
en los barrios obreros como el nuestro, monta-
mos unas reuniones de afectados por la sobre 
explotación capitalista que desemboco en la crea-
ción de una organización del mismo nombre que 
su lema: Vallekas por la huelga general, que co-
laboró en la convocatoria de dicha huelga, en su 
concienciación, organización y desarrollo y éxito 
en el barrio.  A las propuestas de medidas econó-
micas y laborales, siempre se les añadió, las so-
ciales, las de la juventud, las de los jubilados, las 
feministas, las de la sanidad, educación pública, 
y sobretodo las anti represivas.  De ahí también 
partió la propuesta de las marchas de barrios y 
pueblos del 22 M. En esta organización ahora sita 
en el local de Fontarrón es donde seguía militando 
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hasta sus últimos días, y de donde también salie-
ron cosas hermosas, acampada de parados, la re-
cogida de alimentos para parados junto a la AAVV, 
cine fórum, solidaridad con Cataluña, con Euskadi 
con los jornaleros andaluces… al ser esta etapa la 
más reciente, quizás sea también la más conocida.

También vino la detención de  Alfon  en otra huelga 
general y montamos un grupito para pedir ayuda-
solidaridad a todos los contactos que tuviéramos, 
y a los contactos de los contactos, haciendo hin-
capié fuera de nuestras fronteras para  romper el 
silencio informativo de los medios  españoles, so-
bre la represión contra los jóvenes, especialmente 
en este barrio obrero.

Noches y noches pasamos pegados al ordenador, 
pidiendo a los contactos traducciones a diferentes 
idiomas, tanto de las diferentes nacionalidades 
del estado español (bable incluido) como de otras 
lenguas, la repuesta no se hacía esperar, y nos lle-
gaban traducciones y mas traducciones, en chino, 
en persa... y contactos de organizaciones obreras 
donde enviar este humilde SOS, que fue in cres-
cendo: embajadas, parlamentos, sindicatos, afi-
ciones deportivas, plenos municipales, manís y 
más manís… aquí recuerdo como curiosidad que 
posterior mente conocí a otro gallego al que le 
llegaron dicho SOS y que se sumó a su distribu-
ción que nos comentó  su curiosidad por el tipo 
de gallego en el que se escribió, y yo ignorante de 
que existía alguna variedad, más o menos nos co-
mento era un gallego antiguo, «más cultivado» y 
en desuso, ese era el gallego que usaba nuestro 
amigo manolo.

Nunca falto a su peque-
ña escuela vallekana de 
marxismo, comunista  
convencido y declarado. 
Sin partido y que siempre 
le acompaño el anarquis-
mo en su corazón. Nunca 
sectario, siempre unitario, 
pero siempre pensando 
en lo que se traducía esa 
unidad… como se gritaba 
en las manis de antaño: 
si, si, si, unidad pero para 
luchar.

No tuvo solo vida en el ba-
rrio, también tenía su ter-
tulia de cine en Madrid, su 
grupo de gallegos y galle-
gas que intentaban recu-
perar su cultura, música, 
textos… y que nos lo ofre-
cían generosamente a los 
madrileños que nos pu-
diera interesar. Tampoco 
falto nunca a sus visitas a 

las cárceles a los presos políticos, a esos que se les 
castigaba alejados de sus familiares y amigos para 
minimizar el cariño del contacto, muchos miles de 
kilómetros se ha hecho nuestro manolo para esos 
escasos treinta minutos. También le gustaba mu-
cho ir al campo con sus colegas a andar y replan-
tar árboles en compañía de ARBA (grupo ecologis-
ta en defensa de los bosques) y  un amante del 
proceso de producción de pequeños documenta-
les de las movidas, o simplemente grabarlas. Otra 
cosa que le caracterizaba era organizar las mini 
vacaciones en compañía de sus amigos y amigas, 
cuantos más mejor. Yo tuve el placer de acompa-
ñarle en estas últimas a Bielorrusia.

Su último día en Madrid lo invirtió en ir a la con-
centración por la libertad de Pablo Hasél y engan-
charse a la pancarta de madres contra la repre-
sión.

Se quedan muchas cosas en el tintero y frente a 
la tristeza que produce su recuerdo al escribir es-
tas líneas, prefiero superponer la alegría de haber 
compartido con él muchos de esos días tan entra-
ñables.

Fue sobretodo una buena persona, ansiosa de 
aprender.

Dejó de acompañar nuestras vidas en un mal acci-
dente de tráfico en una carretera secundaria cer-
cana a su aldea gallega natal, donde también le 
gustaba acudir, para encontrarse con sus familia-
res más cercanos, desde aquí también deseamos 
la pronta recuperación del conductor del otro co-
che.

Manolo y Rafael, autor del texto
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En unos tiempos en los que «las pandemias» se 
acumulan por capas interrelacionadas - corrup-
ciones, acumulaciones capitalistas, patriarcado, 

fascismos, racismos, covid19 -, la ciudad sigue siendo 
el lugar donde todas ellas se explicitan con mayor vio-
lencia. 

En este artículo nos centraremos en dos de ellas: el pa-
triarcado como modelador de la ciudad y, por lo tan-
to, generador de injusticias territoriales y sociales que 
afectan de manera notable a las mujeres, y la Covid19 
que ha venido a intensificar la discriminación y las vio-
lencias urbanas de género.

LA CIUDAD ANDROCÉNTRICA: CIUDAD Y PATRIARCA-
DO

La ciudad es una construcción social y, por tanto, de gé-
nero. Sin embargo, la ciudad contemporánea se carac-
teriza por la segregación, la privatización, la búsqueda 
de rentabilidad  y el miedo, materializados a partir de 
un urbanismo que regula y controla a sus habitantes, 
se uniformiza para adaptarse a los intereses del capital 
y desposee de muchos de sus derechos a buena parte 
de su ciudadanía. Por supuesto,  el patriarcado alcanza 
en este modelo de ciudad unas dimensiones de gran 
relevancia, al no tener en consideración la vida coti-
diana de las mujeres. La llegada de la pandemia de la 
Covid19 ha explicitado esta construcción androcéntrica 
del espacio urbano. 

Nuestras ciudades han sido (y siguen siendo) diseña-
das de forma androcéntrica, es decir, bajo el prisma de 
un sujeto hombre, blanco, heterosexual, de clase me-
dia, universitario, trabajador y que va en coche. Tanto 
el espacio público como el privado son resultado de 
las imposiciones de las formas de organización social y 
económica del capitalismo y el patriarcado, y, por tan-
to,  de las decisiones e intereses del poder, donde el 
valor de cambio suplanta al valor de uso (del suelo, del 
vuelo, del subsuelo y demás insumos para el desarro-
llo la vida). Es decir, y como señalaba Dolores Hayden 
en 1979, «el capitalismo y el antifeminismo fundidos en 

campaña para promocionar la propiedad privada de la 
vivienda y el consumo de masas». Y la mujer puede ser 
víctima en ambos espacios, el público y el privado.

El patriarcado es un sistema de organización social fun-
damentado en la supremacía del hombre, que organi-
za la sociedad en base a una estratificación jerárquica 
por sexos. De manera que el poder se concentra en 
uno de los sexos, el masculino, que controla el reparto, 
acceso o posibilidad de uso de los recursos materiales 
e inmateriales. Bajo este sistema, el hombre ocupa el 
espacio público, controlando la organización de la so-
ciedad, la generación del conocimiento, la participación 
social y política, y también diseña, ubica y establece las 
normas del espacio privado al que se relega a la mujer.

El sistema patriarcal produce significados dicotómicos 
por sexos asignando la cultura, la mente y la razón a 
los hombres y la naturaleza, el cuerpo y la emoción a 
las mujeres. A partir de esta conceptualización de lo 
masculino y lo femenino, se relega a la mujer al espacio 
privado y a las funciones de reproducción y manteni-
miento de la vida, mientras que al hombre le compete 
la organización de la sociedad desde el espacio público 
que diseña a su medida.

No cabe duda que, esa desigualdad en la participación 
del poder y la toma de decisiones a todos los niveles, 

texto por: China Cabrerizo (geógrafa urbana)
	       Mar Cañadas (psícologa experta en violencias de género)

Ciudad y género en tiempos de pandemia
(en la pandemia del patriarcado y la discriminación)

«Las personas tienen derecho a la 
igualdad cuando la diferencia impli-
ca discriminación. Y tienen derecho 
a la diferencia cuando la igualdad im-
plica descaracterizarlas».

Boaventura de Souza Santos

Las necesidades y percepciones espaciales de las mujeres no 
son tenidas en cuenta en una ciudad planificada de forma 
androcéntrica.
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también en la práctica del urbanismo, bloquea la posi-
bilidad de una ciudad que atienda mejor los intereses 
y las necesidades de una parte importante de la ciuda-
danía y de sus vidas cotidianas, por supuesto, de las 
mujeres. Construir ciudad no es solamente ordenar los 
usos del suelo, construir edificios o equipamientos. Ha-
cer ciudad es, sobre todo, considerar las necesidades 
vitales de los diferentes colectivos sociales y, de forma 
especial, a quienes están más expuestos a situaciones 
de vulnerabilidad. Y es que, en los paisajes materiales 
e inmateriales de la ciudad es posible leer el compor-
tamiento ético de la sociedad que los crea  pues pro-
yectan los parámetros culturales, políticos y económi-
cos de la misma. Habitamos sobre el espacio. Nuestras 
vivencias, experiencias y relaciones ocurren sobre un 
espacio y, por tanto, su construcción no es neutral  sino 
que condiciona la vida de todas nosotras. Según ya 
viejas y reconocidas teorías (Lefebvre, Harvey), el espa-
cio se compone de una doble dimensión, la material u 
objetiva y la inmaterial o subjetiva. Esto provoca que 
la percepción y uso del espacio sea diferente según 
cuestiones como la edad, la raza, las habilidades físi-
cas, la sexualidad, el género. Así, las geografías urbanas 
cotidianas son diferentes para hombres y mujeres en 
cuanto a formas de vida, necesidades de movilidad o 
comportamientos en la ciudad. 

Hoy la ciudad, como materialización de una sociedad 
capitalista y patriarcal, provoca injusticias espaciales y, 
por tanto, violencias que afectan a la mujer.

LAS VIOLENCIAS A LAS MUJERES
La distribución jerárquica del poder en función del sexo 
supone una violencia hacia las mujeres que es estructu-
ral. El concepto de violencia estructural hace referencia 
a los daños que se producen en la satisfacción de las 
necesidades humanas básicas (supervivencia, bienes-
tar, identidad o libertad) como resultado de los proce-
sos de estratificación social. Esa distribución jerárquica 
del poder entre hombres y  mujeres es la que da la cua-
lidad estructural a la violencia contra las mujeres, y se 
perpetúa y expresa a través del sistema de creencias, 
actitudes, valores y conductas sexistas que privilegian 
al hombre sobre la mujer (violencia simbólica).
La violencia estructural hacia las mujeres posibilita apa-
rición de las violencias directas. 
Por ejemplo, la diferencia de renta (o brecha salarial, 
que en España es de 17,5 puntos porcentuales y en los 
países de la OCDE de 15 puntos1) entre hombres y mu-
jeres afecta directamente a la relación de las mujeres 
con el espacio público y privado. Los condicionamien-
tos del mercado son los que ordenan el tejido urbano y 
sus usos, segregando y produciendo paisajes de exclu-
sión y encierro, voluntario o forzado, y escenarios para 
el espectáculo y el consumo. Los espacios centrales, 
más accesibles y mejor dotados, son más rentables y 
se dedican a las viviendas para ricos, a lo comercial y a 
lo turístico, obligando, por ejemplo, a vivir en periferias 
alejadas a aquellas personas con renta bajas (muchas 
mujeres) y condicionando el acceso a la vivienda, for-
zando a vivir en casas pequeñas, degradas, sin ascen-
sor, sin calefacción.
Además, ese urbanismo de mercado produce una ciu-
dad «especializada» funcionalmente, implicando gran-
des y costosas movilidades obligadas. Movilidades que 
tienen que ver con los tipos de trabajo o tareas asocia-
das a las mujeres, otro factor que afecta a esa relación 

1 - Fuente: INE y https://elpais.com/economia/2021-01-23/la-
brecha-de-genero-sale-cara.html

Brecha salarial (cociente hombres-mujeres) en España. Fuente: INE

«Construir ciudad no es sola-
mente ordenar los usos del suelo, 
construir edificios o equipamien-
tos. Hacer ciudad es, sobre todo, 
considerar las necesidades vita-
les de los diferentes colectivos 
sociales y, de forma especial, de 
quienes están más expuestos a 
situaciones de vulnerabilidad»
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con el espacio urbano. Los trabajos feminizados, muy 
vinculados con la atención al público y a los cuidados, 
no considerados, en ocasiones, como tales, los encon-
tramos en sectores como la hostelería y el ocio, los 
servicios sociales, de cuidados y sanitarios, en muchas 
ocasiones asociados a horarios extremos (noche, guar-
dias, etc.). Además, las funciones asociadas a las mu-
jeres por el patriarcado - ir a la compra, cargar bolsas, 
llevar carros, cuidar a menores de edad y familiares de-
pendientes y, en general, atender el hogar -, implican 
numerosas movilidades enlazadas, a pie o en transpor-
te público, y a veces recorriendo largas distancias.

Según un informe que analiza la movilidad en Barcelo-
na con enfoque de género, «las mujeres usan menos el 
coche privado en sus desplazamientos, consumen más 
transporte público, caminan más que los hombres y sus 
itinerarios por la ciudad no están tan relacionados con 
el trabajo como los de los hombres, sino con diferentes 
tareas asociadas a la unidad familiar: visitar a parientes 
dependientes, recoger a los niños en el colegio o ir a 
comprar»2.  A esto se añade el diseño urbano de los es-
pacios públicos - mobiliario, localización de paradas de 
autobús y bocas de Metro, pasarelas oscuras, puentes 
con pendientes elevadas, ubicación de los parques in-
fantiles, iluminación, etc.- que no tiene en cuenta esas 
experiencias diarias de las mujeres. 

Cuando las mujeres salen de los espacios que le son 
propios, el patriarcado lo considera una transgresión 
de esos mandatos de género. En el ámbito público, re-
presentado por los espacios de las ciudades, estas tras-
gresiones son castigadas con distintas manifestaciones 
de violencia sexual que van desde el acoso hasta las 
agresiones. 

Surgen el miedo y la inseguridad «al otro», al hombre 
«potencialmente» peligroso. Una inseguridad que se 
superpone a la inseguridad existencial de muchas mu-
jeres propiciada por la falta de empleo, por su preca-
riedad, inestabilidad o pérdida del mismo, por la po-

2 - Los datos que arroja el informe son: Bicicleta: mujer (1%) 
hombre (4%); Motocicleta: mujer (5%) hombre (10%); Coche: 
mujer (5%) hombre (13%); Transporte público: mujer (31%) hombre 
(25%); A pie: mujer (54%) hombre (47%). Fuente: Women4Climate 
A gender perspective in urban mobility. Barcelona’s plan for 
Justice 2016-2020

sibilidad de perder la vivienda, por la dificultad de ac-
ceso a bienes y servicios básicos, etc. Una inseguridad 
que está plenamente legitimada pero muy débilmente 
abordada desde los estamentos de poder (político y 
económico). 

Estas violencias están, además, socialmente aceptadas 
por todo un sistema de creencias sexistas que articulan 
todo el discurso de la culpa de las mujeres por romper 
con los espacios, actividades y comportamientos ade-
cuados para su sexo.

Nuestra vulnerabilidad se hace muy patente al pasear 
solas de noche por la calle y, por ello, y de forma na-
tural, modificamos nuestros comportamientos: cambio 
de rutas, buscar acompañamiento, incluso, dejar de sa-
lir de noche. En el espacio público sigue habiendo «nor-
mas tácitas», cosas que se pueden hacer y cosas que 
no o que están mal vistas. Todavía hoy, la presencia de 
mujeres en el espacio público por la noche sigue sien-

El diseño de los espacio públicos urbanos posibilita, en oca-
siones, la aparición de espacios del miedo y las violencias se-
xuales que sostiene el patriarcado. 

«La violencia estructural hacia 
las mujeres posibilita aparición 
de las violencias directas» 
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do algo «prohibido» y mal visto y, por ello, se las culpa-
biliza. La expresión, aún en uso, de «mujer de la calle» 
explicita este imaginario social ampliamente difundido.

Y de nuevo aquí, el urbanismo de mercado se convierte 
en un «arma de destrucción masiva» y de discrimina-
ción. La seguridad física es «un símbolo de status, que 
diferencia a quien tiene de quien no tiene y, más aún, a 
los muy ricos de la clase media [...] la seguridad es cada 
vez más un estilo de vida», como nos recuerda Mike 
Davis. El urbanismo del encierro de la nueva ciudad ha 
sustituido la seguridad comunitaria de la ciudad com-
pacta y con pequeños comercios por la seguridad basa-
da en las vallas, las cámaras de control, los centros co-
merciales, la presencia policial y las empresas especia-
lizadas. Este modelo de ciudad y la construcción social 
de la inseguridad está produciendo el abandono del 
espacio público y el retraimiento a los espacios «pro-
tegidos», privados, también para un consumo seguro 
y, de paso, en exceso. A medida que se abandona el 
espacio público por miedo, la sensación de inseguridad 
aumenta (es un círculo vicioso). Así, vamos reduciendo 
nuestra libertad, nuestros movimientos, nuestro dere-
cho a transitar libremente por la ciudad a la hora que 
queramos. El consiguiente retraimiento al espacio pri-
vado encierra e invisibiliza las violencias.

Las respuestas actuales, públicas y privadas, frente a la 
inseguridad inciden de lleno en el encierro y la vigilan-
cia, en la disciplina y la represión, pero poco en acabar 
con la desigualdad, con la pobreza, con el machismo y 
con el patriarcado.

DE CÓMO LA PANDEMIA DE LA COVID19 HA EXPLI-
CITADO ESAS VIOLENCIAS Y DISCRIMINACIONES (EN 
LA CIUDAD).

La llegada de la pandemia de la Covid19 ha puesto en 
marcha, por parte de las instituciones, las dos estrate-
gias ya clásicas probadas con anterioridad, juntas o por 
separado, en situaciones similares: la disciplina y la se-
gregación.

Mediante la disciplina surgen normas no tácitas sobre 
el espacio público, es decir, la prohibición y regulación 
normativa de su uso salvo para actividades esenciales. 
Después, se impone la segregación de barrios y territo-
rios donde habitan las personas infectadas. 

De esta manera, el virus de la Covid19 se convierte en 
un aliado del control social, tanto en el espacio público 
como en el privado. También se instrumentaliza políti-
camente, como hemos podido ver al culpar al feminis-
mo de su propagación. 

Hemos experimentado cambios en la percepción y vi-
vencia de los espacios urbanos, siendo conscientes, 
como nunca, de la ciudad, de sus formas, sus tamaños, 
sus sonidos, sus olores. También se ha modificado la 
relación tiempo-espacio. 

El espacio público se ha vaciado y llenado de silencio, 
de miedo y de control policial (y, en muchos casos, ve-
cinal) lo que ha incrementado la sensación de inseguri-
dad. Los usos y actividades externas al hogar - educa-
ción, trabajo, ocio, relaciones sociales - se trasladan al 
espacio privado, con las repercusiones sobre aquellas 

Las calles de la ciudad se han vaciado y llenado de miedo durante los confinamiento de la Covid19. 
Cedida por Juan Martín Cadenas.
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que, según los parámetros del sistema patriarcal, car-
gan con el peso del cuidado del hogar. A las mujeres 
víctimas de violencia de género, el encierro las ha co-
locado en situaciones de especial vulnerabilidad. En 
el ámbito privado, las mujeres se han visto recluidas 
con su pareja maltratadora y, en muchos casos, se ha 
producido un recrudecimiento de la violencia al incre-
mentarse la posibilidad de detonarse dicha violencia a 
causa de esta convivencia 24/7. A este aumento de la 
inseguridad puertas adentro, se han sumado factores 
de estrés derivados de la crisis sociosanitaria como el 
desempleo, la incertidumbre, el miedo al contagio y a la 
muerte, los duelos y una largo etcétera. 

Para las mujeres víctimas de violencia de género en la 
pareja el domicilio es el espacio en el que, fundamen-
talmente, se perpetra la violencia; es el espacio inse-
guro por antonomasia. Durante la pandemia, tanto en 
los meses de confinamiento como en los meses pos-
teriores protagonizados por las restricciones a la mo-
vilidad, se han visto encerradas en este espacio, vién-
dose sus posibilidades de petición de ayuda, de apoyo 
social y de escape gravemente cercenadas. Según los 
datos disponibles del servicio de atención 016,  las lla-
madas aumentaron en un 47,3% en la primera quince-
na de abril en relación con el mismo periodo de 2019. 
Las consultas online a este servicio aumentaron en un 
650%, sumando un total de 150, 130 más que el mismo 
periodo del año anterior3. 

3 -  Fuente: Ministerio de Igualdad

La intervención psicosocial que se venía desarrollando 
con mujeres en esta situación se vio interrumpida, al 
no poder tampoco realizarse por vía telemática o tele-
fónica por encontrarse la pareja maltratadora presente 
de manera continua en el domicilio. Esta paralización 
del apoyo y de la atención, unida a la precarización eco-
nómica derivada del desempleo generado por la crisis, 
ha dificultado enormemente la posibilidad de salida de 
la situación violenta para muchas mujeres.

La desaparición del espacio público también ha ubica-
do las interacciones sociales dentro de los domicilios, 
y más concretamente las de las y los jóvenes, que han 
estado y siguen desarrollando su ocio en espacios en 
los que se pierde la vigilancia externa ante las violen-
cias sexuales.

La pandemia de la Covid19 ha explicitado las violencias 
estructurales y directas que se ejercen sobre las muje-
res en el sistema patriarcal y su relación con la forma, 
la percepción y el uso de los espacios urbanos, cons-
truidos sin tener en consideración las necesidades, 
preocupaciones, deseos y derechos de las mismas. Las 
diferencias salariales hombre-mujer, las injusticias es-
paciales vinculadas con el acceso a la vivienda, el au-
mento del desempleo en muchas de las actividades 
feminizadas, la falta de derechos y el desprecio por las 
actividades de cuidados, a pesar de la demostración de 
su importancia y, por supuesto, la plaga de las agresio-
nes y asesinatos de género, van a situar a la mujer en 
una posición de mayor dificultad para afrontar la crisis 
post-covid que viene.

«La pandemia de la Covid19 ha 
explicitado las violencias estruc-
turales y directas que se ejercen 
sobre las mujeres en el sistema 
patriarcal y su relación con la 
forma, la percepción y el uso de 
los espacios urbanos, construi-
dos sin tener en consideración 
las necesidades, preocupacio-
nes, deseos y derechos de las 
mismas»

La ciudad de Lyon [representada por una mujer] salvada del 
cólera. André Jacques Víctor Orsel. Museo del Prado 
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Pepe Molina Blázquez narra en Vallecas en Lucha. 
30 años de reivindicaciones y conquistas populares 
(A.C. Agita Vallecas, 2021), la creación y los prime-

ros pasos de las Asociaciones de Vecinos en plena dic-
tadura, la dura batalla por la vivienda, la del transporte 
público o el Plan 18.000 que se destinó para un barrio 
sepultado por la droga y necesitado de multitud de 
servicios. Luchas que si no se hubiesen realizado hasta 
conseguir sus objetivos, viviríamos en un barrio radical-
mente diferente y peor. Nos cuenta cómo se desarrolla-
ron, la coordinación y la unidad de toda la red asociativa 
del barrio, los problemas con los que se encontraron y 
cómo se solucionaban, en fin, todo el entramado de las 
luchas con una claridad que únicamente lo da el paso 
del tiempo y el haberlo protagonizado. Actualmente 
Molina Blázquez es el presidente de la Asociación de 
Vecinos de Palomeras Sureste, ex-vicepresidente de la 
FRAVM y uno de los fundadores y responsables de Va-
llecas Todo Cultura. Le hacemos una entrevista en la 
que reflexiona sobre el pasado y presente del barrio, 
en un ejercicio de convertir las luchas pasadas en una 
herramienta eficaz para enfrentarse a las del presente. 

- Afirmas al comienzo de tu libro que este es un ejer-
cicio de memoria histórica de la lucha vecinal, ¿Por 
qué piensas que es necesario mantener la memoria 
viva?
-Es clave que recordemos los hechos que han trans-

formado las cosas. Es fundamental que renombremos 
a todas aquellas mujeres y hombres que han dado lo 
mejor de sí para cambiar la realidad social y política. 
Muchos de ellos, ya no pueden contarnos nada, es pre-
ciso que lo contemos nosotros para que esa memoria 
no se difumine. Creo, además, que lo que no se escribe 
se pierde.

- El trabajo que realizó la izquierda revolucionaria 
fue fundamental en la lucha en los últimos años de 
la dictadura y en la transición, lo que ayudó a su 
implantación en los barrios obreros fundamental-
mente en las Asociaciones de Vecinos. Como diri-
gente de la ORT que fuiste, ¿Cómo afectó la crisis de 
la izquierda revolucionaria a finales de los setenta 
a las AAVV de Vallecas en sus demandas?
-Creo que no demasiado. Si acaso, con la desaparición 
de la ORT y el PTE,  hubo compañeros que desanima-
dos dejaron la lucha y en ocasiones su trabajo en el 
movimiento vecinal, pero en la misma proporción que 
la lucha obrera. Puedo afirmar que los objetivos en los 
que se había movido el movimiento vecinal desde fina-
les de los sesenta eran tan claros y arrastraban tantas 
voluntades que la actividad política y reivindicativa se 
mantuvo en activo. La transición democrática fue, a la 
par que un estímulo político para muchos, una manera 
de poner sobre todo el acento en lo que estaba por 
construir. 

- Con el primer ayuntamiento elegido democrática-
mente en Madrid en abril de 1979 dirigido por En-
rique Tierno Galván en coalición con el PCE, mani-
fiestas que hubo unas exageradas expectativas en 
las Asociaciones de Vecinos, y que el PCE que era el 
hegemónico en ellas dio prioridad a las institucio-
nes. ¿Cómo afectó esta situación a Vallecas? ¿Cómo 
afectó el paso de cuadros importantes de las AAVV 
a la institución? ¿Debilitó la lucha vecinal? ¿Hubo 
mucha frustración después?
- Ese fue uno de los hándicap más importantes  para el 
movimiento. No tanto por el paso de cuadros vecinales 
al Ayuntamiento, que en el caso de Vallecas solo afecto 
a uno, José Luis Martín Palacín, y poco más de cinco en 
el resto de Madrid, sino por el discurso que comenzó a 
difundirse por parte del PCE y del PSOE, en el que se re-
forzaba el protagonismo de los cargos municipales y se 
desdibujaba el papel del movimiento vecinal. A algunos 
les hubiera gustado que nos quedásemos todos en casa 
y que hiciésemos el menor ruido posible. Sin embargo, 
y aquí sí hay que destacar el papel desarrollado por 
los cuadros vecinales que se habían ido configurando 
desde 1968. Ya éramos muchos los que reflexionába-
mos sobre la creación de un movimiento social urbano, 
similar a lo que desde hacía cien años representaba el 
movimiento obrero. Sí hubo lucha ideológica para defi-
nir ese papel y defender la independencia política y los 
objetivos de clase de este nuevo movimiento social, no 
exclusivo de España, pero sí de peso singular en Euro-
pa y en otros países del mundo.

Vallecas en lucha. Entrevista a Pepe Molina Blázquez
entrevista realizada por: Javier Fernández Rincón
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En ese momento se consiguieron mu-
chas cosas, aunque haya quien ahora 
pretenda cuestionarlas. En ese caldo 
de cultivo se fueron descubriendo 
las contradicciones que todavía hoy 
arrastramos.

Me interesa destacar que el franquis-
mo al eliminar todas las libertades 
durante más de 40 años, mutiló la or-
ganización social, induciendo miedos 
y favoreciendo una sociedad desor-
ganizada y más apolítica de lo que se 
piensa.

Ni el PSOE, ni el PCE fueron capaces 
de llevar al texto constitucional un 
reconocimiento y apoyo a los movi-
mientos sociales -salvo al sindical- y 
así nos ha ido. Con organizaciones dé-
biles, sin apoyos, dependiendo de las 
subvenciones y sin más perspectivas 
que la asimilación política de quienes en cada caso go-
biernan el país.

- El lema de «Vallecas nuestro» -que contiene todo 
un programa político- comenzó a utilizarse en la 
transición y ha sobrevivido hasta el presente, pu-
diéndose ver en movilizaciones o en cartelería. 
¿Crees que es una forma de continuidad de esa me-
moria colectiva? ¿Es una llamada urgente a volver a 
posiciones unitarias para poder afrontar las luchas 
del presente?
- Quiero recordar que esos dos puños y el tejado de la 
casa, con el lema, fue obra de El Cubri, un grupo de di-
señadores, entre los que se encontraba Felipe Hernán-
dez Caba. El encargo lo realizó  el arquitecto Mariano 
Calle. Ha sobrevivido, porque como logotipo funciona 
y refuerza esa idea de barrio, de lucha, de unidad, de 
alternativa a los intereses particulares.

La unidad sigue siendo clave en cualquier lucha, aho-
ra más todavía si tenemos en cuenta las maniobras de 
distracción con las que se nos quiere aderezar la acción 
política.

- Vallecas sigue siendo un barrio luchador y rebelde, 
¿Cómo le afecta esto en las políticas municipales? 
¿Crees que hay diferenciación de trato con otros ba-
rrios obreros por su idiosincrasia?
-Es evidente que estamos marcados por nuestra orien-
tación política de izquierdas. Ha habido algunos con-
cejales de la derecha que, en periodos concretos, han 
sabido aprovechar esta circunstancia para sacar más 
réditos políticos, e inflar los presupuestos para algunos 
asuntos. Desde la izquierda, siempre se ha tenido en 
cuenta la importancia de la población y las diferencias 
sociales con otros distritos (educación, empleo, nivel 
cultural, déficit de algunos equipamientos, inmigración, 
población gitana, etc).

Sí hay diferencias de trato, aunque ahora el sambenito 
de marginación se haya truncado y convertido en una 
admiración oculta por ese seny tan especial que siem-
pre ha tenido Vallecas.

- En las luchas que se narran en el libro hay una se-
cuencia cronológica que llega hasta la actualidad 

¿Qué salud tienen actualmente las Asociaciones de 
Vecinos en Vallecas?
-Me gustaría decir que todo marcha a pedir de rosas, 
pero hay un problema generacional que todavía no he-
mos sabido resolver. Los jóvenes no están por la orga-
nización estable. Los partidos políticos han renunciado 
a reforzar los movimientos sociales. Las nuevas forma-
ciones de izquierda están haciendo una apuesta por las 
relaciones on-line que para nada son útiles a la confi-
guración y estabilidad de un movimiento vecinal para el 
2021, si acaso para la movilización puntual.

Nuestras asociaciones de vecinos están envejecidas, 
aunque no muertas. Tienen locales abiertos, se siguen 
reuniendo todos los lunes del año. Organizan activida-
des sociales y culturales. Están atentos a todos los pro-
blemas ciudadanos y siguen dando el coñazo al Ayunta-
miento, y algo menos- y no sé porqué- a la Comunidad 
de Madrid. La pandemia ha ralentizado la actividad.

- ¿Qué retos tiene Vallecas en un futuro próximo?
-Vengo citando tres asuntos de envergadura que nos 
van a dar guerra en los próximos meses: la Incinerado-
ra de Valdemingómez, la Cañada Real y el desempleo 
juvenil. Estas tres cuestiones deben ser tratadas seria-
mente por las asociaciones de vecinos. El problema del 
paro juvenil, no es exclusivo de Vallecas, pero segura-
mente estamos en mejor situación para abordarlo se-
riamente y complicar progresivamente a los demás.

Hay pequeños asuntos, resolubles a poco que nos mo-
vamos: residencias de mayores públicas, algún centro 
cultural, algunas mejoras en el transporte, las mejoras 
en la sanidad y la educación y otras... 

- ¿Tienes algún otro proyecto editorial futuro sobre 
el barrio? 
Sí. Estoy trabajando en una historia de Vallecas. Un li-
bro de bolsillo que nos ofrezca  una secuencia lógica de 
los hechos que han ido conformando estos dos distri-
tos a lo largo de los siglos. También les he propuesto 
a la Coordinadora de Sanidad y de Educación de Va-
llecas que preparen un libro sobre las luchas de estos 
dos sectores a lo largo de los últimos 30 años y alguna 
cosilla más que todavía está en fase de embrión.
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Un probable verano caliente de incendios forestales
Texto por: Asociación de Bomberos Forestales de la Comunidad de Madrid BFCAM

Da igual donde vivamos, todos tenemos una zona 
de arbolado cerca para ver el problema al que 
nos enfrentamos este verano. El paso de la bo-

rrasca Filomena, ha dejado dañado alrededor del 65% 
del arbolado de nuestra comunidad con los riesgos 
que eso supone. Los más inminentes, son los riesgos 
de seguridad por desprendimientos y falta de sanea-
miento, además de las plagas por la acumulación. Pero 
centrándonos en el tema del que hoy aquí venimos a 
predecir, la acumulación de estos restos de arbolado, 
van a provocar más y mayores incendios. 
Creo que ya se ha extendido lo suficiente el mantra de 
los incendios forestales se apagan en invierno. Estas ta-
reas permiten sanear el monte y prepararlo para que, 
llegado el caso de ser afectado por un incendio fores-
tal, se pueda afrontar con unas garantías mínimas de 
zonas seguras, caminos accesibles y franjas estratégi-
cas. Poniendo un ejemplo sencillo, sobre un incendio 
en un campo de cereal ya recolectado, tan común en 
la época estival y que no entraña gran riesgo, se puede 
derivar en un gran incendio forestal si estas llamas son 
alimentadas con los restos acumulados de arbolado, 
permitiendo además la temida continuidad vertical y 
afectando a las copas del arbolado. De un incendio sin 
graves consecuencias, pasamos a uno de los escena-
rios más peligrosos dentro de los incendios forestales. 
Y este escenario, por desgracia es más probable que 
suceda durante esta campaña.
¿Qué ha hecho al respecto la Comunidad de Madrid? 
En el anterior número os relatamos la impotencia de 
no haber podido participar en las labores de restableci-
miento de la normalidad tras el paso de la borrasca Fi-
lomena. Desmontamos uno a uno los argumentos del 

Director General de Emergencias Pedro Ruiz Escobar 
para llevar a cabo esta falta de activación. Uno de ellos 
era la complejidad del proceso de contratación para 
una situación de emergencia. Dándolo por bueno, aho-
ra ya no les vale, pues han tenido tiempo más que su-
ficiente para contar con el Personal Laboral del Cuerpo 
de Bomberos de la Comunidad de Madrid, adelantan-
do las contrataciones y poniendo absolutamente todos 
los medios a su alcance para combatir los riesgos a los 
que nos enfrentamos este verano. Y no lo han hecho.
Según los datos de la Comunidad de Madrid, la super-
ficie total es de 8030 km2, de los cuales 4384 km2 (un 
55%) son terreno forestal. Los trabajos de prevención y 
pastoreo en un invierno normal se realizan entorno a 
4000 hectáreas (lo que supone menos del 2%). Si estas 
cifras ya son escasas comparadas con cualquier otra 
comunidad, imaginaos lo que suponen en un escenario 
como el que presentan actualmente nuestros bosques.
No queremos que se malinterprete esta queja, pues so-
mos conscientes que hay muchos compañeros traba-
jando en el saneamiento de nuestro patrimonio natural 
y desde aquí nuestro reconocimiento, pero todos los 
expertos coinciden en que no es suficiente y vamos con 
retraso. Hay grandes zonas afectadas, riveras, pinares y 
zonas apartadas, donde los municipios no llegan y que-
da mucho trabajo por hacer. De ahí que sigamos sin 
entender el nuevo desprecio que se hace a un personal 
con una dilatada experiencia, con los medios adecua-
dos y con muchas ganas de trabajar.
Las consecuencias de todas estas negligencias, como 
siempre, las pagaremos los mismos. En el año 2012 vivi-
mos una situación similar con el grave incendio sufrido 
en Robledo de Chavela que afectó a mas de 2000 hec-
táreas. Durante esa campaña, el Cuerpo de Bomberos 
de la Comunidad de Madrid, mantuvo un conflicto con 
el gobierno de Esperanza Aguirre, los cuales no fueron 
capaces ni de sentarse a escuchar cuales eran las rei-
vindicaciones en todo el verano. Todos lo vimos venir. 
Va a pasar algo gordo. Se escuchaba en cada parque 
y en cada guardia. Pues pasó. ¿Y qué pasó después? 
No pasó nada. Se pueden ver aún los videos donde 
nuestra expresidenta hablaba de lo que fue un ejem-
plo de actuación y naderías, obviando, por supuesto la 
raíz del conflicto y sobre todo que algo de razón tenían. 
Mientras que los habitantes de esa zona en mayor me-
dida y todos los madrileños después, fuimos los que 
sufrimos las graves consecuencias que provocan estos 
desastres.
El verdadero combate contra los incendios está en tra-
tar de que éstos no se produzcan. Cuando el incendio 
está fuera de control, no se escatima en medios para 
combatirlo, pero si empezamos a destinar esa misma 
cantidad de medios en la prevención, mantendremos 
nuestros montes a salvo, y aunque el riesgo cero no 
existe, estaremos mejor preparados para combatirlos 
cuando se produzcan.
Pero este año no va ser el caso. Este año va pasar algo 
gordo. Todos los expertos apuntan a un verano muy 
duro, en referencia a los incendios forestales. 
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Consecuencias del 
franquismo: Monarquía y 
franquismo (III)

texto por:  
José Luis López Sangüesa

Entre 1932 y 1933, las insuficientes 
reformas sociales del Bienio Aza-
ña destinadas a obreros y campe-

sinos se agotan. Y así lo atestiguan una 
muy moderada Reforma Agraria que en 
muy poco varía las míseras condiciones 
de vida de los braceros sin tierra de las 
áreas latifundistas; la denegación -inclu-
so por el propio socialdemócrata Prieto, 
a la sazón Ministro de Hacienda- del sub-
sidio de desempleo en un país donde el 
paro es masivo; y además los estallidos 
de violencia de un campesinado deses-
perado, en Casas Viejas, Arnedo y Castil-
blanco. Grandes masas de trabajadores 
españoles están siendo acosadas por el 
hambre y por la más desoladora preca-
riedad vital.

UGT: de la colaboración a la ruptura 
revolucionaria

Largo Caballero, figura hegemónica en la 
UGT y el PSOE, y hasta entonces Ministro 
de Trabajo del Gobierno Azaña, había 

sido el principal progenitor de la legisla-
ción laboral del primer bienio republica-
no: Jurados Mixtos patronos-trabajado-
res; Ley de Términos Municipales para 
combatir el paro campesino y combatir 
el esquirolaje perpetrado con mano de 
obra barata de otras provincias o de la 
inmigración portuguesa; Ley de Delega-
dos de Trabajo; legislación de seguros 
sociales y crédito agrario; vacaciones pa-
gadas; derecho a la huelga; etc. Cuando 
se agota la vía de colaboración guberna-
mental desde el reformismo republica-
no para garantizar mejoras y derechos 
a campesinos y obreros, este veterano 
dirigente de la UGT (mano derecha de 
Pablo Iglesias desde comienzos del si-
glo XX) toma la determinación de que el 
PSOE ha de abandonar el Gobierno, y así 
lo hace en junio de 1933.

Será este mismo mes cuando Largo 
Caballero proclame la ruptura revolu-
cionaria de la clase trabajadora, que ha 

Largo Caballero
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de seguir su propio camino para lograr sus objetivos 
emancipatorios.

En agosto del mismo año, en la Escuela Socialista de 
Verano, sostiene que ve una gran dificultad para «go-
bernar en socialista», al servicio de la clase trabajadora, 
en un marco institucional burgués-parlamentario, con 
todos los resortes de la maquinaria estatal, así como 
los poderes económicos y los grandes medios de co-
municación de masas, en manos de la clase dominante. 
Ello le conduce a la siguiente afirmación:

«No es que nosotros vayamos a imitar a los ru-
sos, como ellos no quisieron imitar a otros, por-
que cuando Lenin salió de Suiza, salía hecho un 
conservador, un oportunista. No hay más que 
leer el manifiesto que dirigió a los rusos, dicién-
doles que era imposible el Socialismo en su país 
y que había que ir a la implantación de una Re-
pública democrática; pero luego, los hechos le 
empujaron a la revolución social, porque se en-
contró con el siguiente dilema: o que se anulaba 
a los bolcheviques o éstos anulaban a sus enemi-
gos. Las circunstancias son las que nos empujan 
muchas veces, independientemente de nuestra 
voluntad. No es que yo crea que debemos imi-
tar a los rusos; pero las circunstancias nos van 
conduciendo a una situación muy parecida a la 
que se encontraron ellos cuando hicieron la re-
volución, porque aunque nosotros no tenemos 
una guerra como la que tuvieron ellos, y aunque 
no tenemos unos soldados con los fusiles que les 
entregó el Gobierno para ir a las trincheras, lo 
que es indudable es que en España se va crean-
do una situación revolucionaria tal por el progre-
so del sentimiento político en las masas obreras 
y por la incomprensión de la clase capitalista, que 
no tendrá más remedio que estallar algún día. 
Ante esta posibilidad, nosotros debemos preve-
nimos».

Las concepciones de este dirigente obrero al respec-
to de la actitud del proletariado ante las instituciones 
democrático-burguesas se manifestarán de manera es-
pecialmente esclarecedora en un discurso de abril de 
1934, pronunciado en el acto de clausura del V Congre-
so ordinario de la Federación de Juventudes Socialistas:

«Al Parlamento se va a tres cosas: primero, a 
hacer la crítica de los Gobiernos burgueses; des-
pués, a proponer una legislación en favor de la 
clase trabajadora, y por último, e impedir que la 
clase capitalista apruebe leyes que perjudiquen 
al proletariado. Yo declaro con franqueza que el 
Parlamento español no permite que hagamos 
ninguna de estas tres cosas».

Para Largo Caballero, como para los demás dirigentes 
de la línea pabloiglesista, prosoviética y partidaria de 
un socialismo adaptado a las peculiares condiciones de 
la sociedad española (lo que se denomina ala caballe-
rista del PSOE), el proletariado ha de extraer ventajas 
del Estado burgués hasta que las condiciones objetivas 
y subjetivas y la correlación de fuerzas le permitan to-

mar el poder, lo que no podrá realizarse de forma 
pacífica, sino que más tarde o más temprano habrá 
de llevarse a cabo por la vía insurreccional. Los pa-
bloiglesistas (o caballeristas) se reafirmaron siempre, 
ya desde tiempos del propio Iglesias, como partida-
rios de las ideas de Marx y Engels acerca de la violen-
cia como necesaria partera de la Historia, y acerca de 
que la clase dominante burguesa nunca jamás entre-
garía pacíficamente el poder. La burguesía llegó a la 
Historia envuelta en sangre y se irá envuelta en sangre.
Sea como fuere, para comprender la paulatina in-
clinación del PSOE por la vía insurreccional (si bien 
desde concepciones de base bien dispares entre los 
revolucionarios caballeristas y los socialreformistas 
de Prieto, como luego veremos) es preciso que com-
prendamos la deriva del Bienio Radical-Cedista de la 
República burguesa, popularmente apellidado «Bie-
nio Negro», y lo que comportó para las masas traba-
jadoras y sus condiciones de vida.

La conspiración monárquico-fascista y los monár-
quicos emboscados en el Gobierno: el Bienio Ne-
gro (1933-1935)

La victoria inapelable de las derechas en las eleccio-
nes de noviembre de 1933 se debe a varios factores: 
el agotamiento de la colaboración interclasista de 
socialistas y republicanos pequeñoburgueses en el 
Gobierno Azaña, por la mencionada lentitud e insufi-
ciencia de las reformas sociales; la ruptura del PSOE 
con los azañistas por tales razones; la campaña de 
abstención activa propugnada por la CNT, entonces 
el mayor sindicato del país junto con la UGT encabe-
zada y hegemonizada por los rupturistas caballeris-
tas; y, frente a ello, la amplia coalición emprendida 
por las derechas (gran parte de la burguesía, oligar-
quía agraria y latifundista, castas eclesiástica y mili-
tar) y en que la hegemonía correspondía al acciden-
talista y pragmático Gil-Robles, abogado monárquico, 
hijo del jurista y catedrático tradicionalista Enrique 
Gil Robles, a través de la CEDA, formada en 1932 en 
torno a Acción Popular. La CEDA se caracterizaba 
por su acercamiento al partido nazi (a través del co-
rresponsal en Alemania del periódico católico-, em-
boscadamente antirrepublicano, El Debate: Antonio 
Bermúdez Cañete; pero también de la presencia del 
propio Gil-Robles en el Congreso de Nuremberg de 
1934 o de la liturgia y disciplina parafascistas de las 
Juventudes de Acción Popular: las JAP). También esta-
ba clara la esencial afinidad de esta formación políti-
ca con las corrientes autocráticas del corporativismo 
católico, esas corrientes que, un tanto confusamen-
te, se denominaron en la época vaticanofascistas o 
clerofascistas: las mismas del régimen austriaco de 
Dollfuss, o del Estado Novo de los militares portugue-
ses cuyo máximo ideólogo y mascarón de proa fue el 
economista, integrista católico, Oliveira Salazar. Las 
públicas declaraciones del máximo dirigente cedista 
en favor de conquistar el Estado parlamentario des-
de dentro fueron el principal detonante de que el ala 
socialdemócrata-centrista del PSOE, junto con el ala 
bolchevizada de Largo Caballero, confluyesen en la 
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vía insurreccional para detener el avance fascista por vía 
parlamentaria, el golpismo desde dentro del mismo Es-
tado democrático-burgués, tal como se había dado en 
la República de Weimar a lo largo de 1931-1933, culmi-
nando con el ascenso hitleriano respaldado por el Can-
ciller Hindenburg y los socialcristianos de Von Papen.
Meramente los títulos de los dos libros de memorias 
de Gil-Robles (No fue posible la paz y La monarquía por 
la que yo luché) ya son bastante elocuentes al respecto 
de sus propósitos facciosos y antidemocráticos, al igual 
que su actitud a consecuencia de la forzosa unificación 
militar de Falange en abril de 1937: nada menos que 
ofrecerle a Franco los militantes de la CEDA para engro-
sar las filas del partido único del Nuevo Estado naciente.
La batería programática de contrarreformas antiobre-
ras y antipopulares con que la coalición derechista ha 
ascendido al poder suscita comprensiblemente las iras 
del proletariado: derogación de la Reforma Agraria, 
amnistía para los golpistas de Sanjurjo y para los cola-
boradores del fenecido régimen primorriverista, al que 
por cierto es tan afín el proyecto de Estado católico-
corporativo de Gil-Robles; contrarreforma laboral que 
despojaba a los trabajadores de sus derechos más ele-
mentales, incluido el de huelga; derogación de la Ley de 
Términos Municipales, que reabría los cauces para el 
caciquismo y el esquirolaje agrario que destruían la de-
mocracia municipal, los jornales y las exiguas condicio-
nes laborales de los braceros campesinos. Tal y como 
denunciaba Indalecio Prieto, las condiciones de vida y 
de trabajo de obreros y campesinos se han hecho inso-
portables: en pocos meses, muchos salarios, ya de por 
sí muy modestos, han quedado reducidos a la mitad. La 
habitual costumbre burguesa y oligárquica de desaho-
gar las crisis económicas por medio de la acumulación 
primitiva de capital (es decir, intensificando la explota-
ción y degradando salarios y contratos de los proleta-
rios) ha devenido abiertamente en salvajada. A muchos 
jornaleros agrícolas que protestan contra semejante 
degradación laboral y económica, ante tal retroceso a 
las tinieblas sociales y laborales de la Monarquía res-
tauracionista y alfonsina, los señoritos y capataces les 
responden: «¿Tenéis hambre? Pues comed República».
Las actitudes y concepciones de prietistas y caballeris-
tas difieren notablemente en torno a la insurrección 
como única salida ante una situación tan salvaje de 
agresión de clase, en que las actas de los Jurados Mixtos 
no se cumplen y la legislación laboral y agraria es des-
truida. Los prietistas creen que la lucha armada obre-

ra es la forma de restituir la República democrático-
burguesa original de 1931 con sus avances sociales, 
ante una contrarrevolución antidemocrática de los 
elementos monárquicos que destruye los derechos 
laborales, favorece a los golpistas del 32 y ex cola-
boradores de la Dictadura, e incrementa la represión 
política (incluso disolviendo numerosos ayuntamien-
tos socialistas electos) tras la toma del poder por vía 
electoral-parlamentaria, pero no creen en una revo-
lución proletaria pues la coyuntura internacional del 
momento es sobremanera adversa a ello. Por su par-
te, los caballeristas sí creen en la implantación de la 
dictadura del proletariado (en lo que convergen con 
los socialistas austriacos de Otto Bauer, que se insu-
rreccionarán en febrero de 1934, con la muy efímera 
Comuna de Viena) y en la construcción de socialismo 
original y adaptado a las condiciones específicas de la 
formación histórica española, ello a través de un Es-
tado republicano que habrá de convertirse en autén-
tica República de trabajadores. Los principales teóri-
cos de este socialismo marxista español, hoy olvida-
do, fueron Luis Araquistáin (a través de la publicación 
política y teórica Leviatán), Javier Bueno (director del 
periódico revolucionario asturiano Avance, y teórico 
del Estado socialista, y de las Alianzas Obreras como 
instrumento necesario para la unidad de clase y la 
revolución proletaria), y Antonio Ramos Oliveira (his-
toriógrafo marxista que teorizará sobre el desarrollo 
y características del capitalismo en España y polemi-
zará acerca de la escisión leninista de la II Internacio-
nal). En esencia, sí se puede y se debe afirmar que la 
traición oportunista perpetrada contra la revolución 
democrático-burguesa por la principal organización 
republicana de la pequeña burguesía -el Partido Re-
publicano Radical de Lerroux- abre las puertas a que 
los elementos más atrasados de la formación social 
española (el antiguo bloque hegemónico de la Mo-
narquía: oligarquía financiera y terrateniente, castas 
clerical y militar, burguesía industrial y agraria, capas 
medias conservadoras y católicas) se lancen a apode-
rarse de la República para transformarla en un equi-
valente sin rey de lo que, en términos político-represi-
vos, socioeconómicos y de clase, ha sido el opresivo y 
antidemocrático régimen de la Restauración, Alfonso 
XIII y el caciquismo electoral. Los socialistas hablarán 
abiertamente de la coalición monárquico-radical a la 
que hay que combatir.

Primer número de la revista teórica Leviatán



A comienzos de febrero de 2021, 
falleció a los 78 años Isidro Ni-
canor Navas Sáez. Más cono-

cido en Vallecas como «El Nica», fue 
una persona entrañable y comprome-
tida en las luchas de la clase trabaja-
dora. Originario del municipio riojano 
de Igea, fue a estudiar a un seminario, 
y ya ordenado, se trasladó a Chile. Allí 
se dedicó a servir a los pobres, vivien-
do y sintiendo la miseria en la que se 
encontraban, lo que le ayudó a desa-
rrollar una fuerte conciencia de clase. 
Debido a su actividad dedicada a los 
más desfavorecidos, tras perpetrarse 
el golpe de estado contra el gobierno 
de la Unidad Popular presidida por 
Salvador Allende, huyó del país para 
salvar su vida. De regreso a España, 
se mudó a Vallecas. Aquí comenzó a 
trabajar de peón en la construcción, 
se afilió a Comisiones Obreras y pro-
tagonizó parte de las luchas de la cla-

se obrera en el tardofranquismo y en la transición. Comenzó a militar en el 
Movimiento Comunista (MC), organización de la izquierda revolucionaria a 
favor de la ruptura democrática con la dictadura y a favor de un proceso 
constituyente que diera al país una democracia plena. Estuvo implicado en 
el movimiento vecinal y ciudadano, siendo miembro de la Asociación de Ve-
cinos San Agustín y posteriormente de la del Alto del Arenal, se involucró en 
el movimiento anti-OTAN, en la solidaridad con América Latina, además de 
otras tantas luchas, fue también impulsor de las charangas del barrio, sien-
do fundador de la charanga «La Reserva India». En el 2002, como agrade-
cimiento al trabajo político desarrollado en el barrio, se le dedicó una plaza 
cariñosamente denominada «Plaza de Nica» en la que se colocó una placa. 
Que este texto sirva de recuerdo y de reivindicación de uno de nuestros im-
prescindibles, que permanecerá para siempre en los anales del movimiento 
obrero.

Red Roja Vallecas

Falleció « El Nica»,
un imprescindible de Vallecas
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